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R E V I S T A TAURINA. 
Se publica al siguiente dia de verificada la corrida. No se admiten suscriciones más que para Madrid. 

Carta de José Redondo (El Chiclanero) 
á Salvador Sánchez (Frascuelo). 

(En de el otro mundo, en el mes de las flores del 82.) 
Compañero de mi alma: Casi estuve intentao 

con ponerte en et sobre ilustre excelencia M i sa­
ber la gente con quien en esa te tratas, y que 
me dicen ser de las que ;gastan letras doradas 
en sus carruajes y blasones sobre las puertas 
de sus viviendas ; pero como no tienes ná que 
agradecerles, porque más los honras tú dándo­
les la mano de matar toros, que ellos á tí alar­
gándote la.suya de manejar el naipe, de ahi que 
me deje de moños p á llamarte á secas compa­
ñero que de seguro te distinguirá viniendo de 
mi persona. 

Durmiendo este sueño eterno, á cuyo] des­
canso me condenó la enfermedá de mi pecho 
condolió, hubiérame estado asi, y asi hubiera 
continuao siglos y siglos si despertado no me-
hubiera el zaragaíear de mis compañeros, [que 
andan buscando pluma p á escribir más cartas 
que pasos tiene una. brega, y oir leer una que el 
señó Montes envió al diestro Rafael, en la. cual 
se le daba título de maestro, y que á mí, á la 
verdad, me escuece tanto esa palabra como s1 
un toro de Cabrera me hiciera puazos en el re­
dondel, ó sijilguna mujer de mi cariño me mi­
rara con malos ojos. Porque dicho sea con ver­
dad... ¿Quó signijleao tiene ese título de maestro 1 
que asi sirve pd acharar á los hombres de ver­
güenza que pisan la arena, y que cuando los in ­
teligentes dán por no concedérsele á uno, impo­
sible es pillarlo aunque uno vea toos los toros 
nados caer á sus piés recibiéndolos, y aunque se 
hagan más proezas que el tw Caliche en sueños, 
que cuando no podía despachar de una estocá á 
los m orachos se los tragaba vivos? 

Sitio es este que piso, libre de odios y renco­
res, y aún me acuerdo de aquellas tardes d^ 
corría en que mi sangre se volvía veneno en i m 
nic ionymi saliva espumarajo ardiente cuando 
en ruda y terrible competencia trabajaba yo con 
el señor Curro. Y solo por tí, querido Salvador, 
solo porque mis palabras te sirvan de consejo 
me permito recordar estas tristezas de mi alma, 
que la tisis que secó mi pecho se la debí á aque 
líos sufrimientos y 19 años hace que visitó esto* 
barrios y en j a m á s mi palabra se ha cruzao co11 
quien, causa de todas mis penas, nunca se la di 
en vida. 

Escucha un percance de los nuestros: 
Soltábamos los capotes de ¡paseo, el mió de 

brega dejábale reposar sobre mi brazo izquierdo, 
y cgn la mano en la cintura partía yo para el 
sitio en que el berrendo iba á dar alguna desa­
zón; el señó Curro fijaba desde el estribo sus 
ojos en el toril; aparecía el animal... tóa la tarde 
se la hubiera pasao mirando el jopo de la fiera 
para hacer ver como en eá pelo de la cola había 
eneontrao una imperfección; mas héte aquí, que 
en aquel momento se ajustaba la cinta de la 
monterilla.— ¡Valiente • toro tenemos 1 —decían 
los deWendz'o—cuando el maestro ha hecho eso, 
¿qué no habrá advertío en él?... Terminaban los 
dos tercios de lidia, el toro se mostraba más 
blando que un aceite y más querencioso que 
una novia en vísperas dé bendición... capotazos 
por allí, carreras por allá... el maestro no se 
acercaba sino p á tentarle los brazuelos... aplau­
sos en toda la línea... «¡Qué maestría! murmu­
raban todos, y eso que fué á él; si le toca ese 
pavo á Joselito Redondo, se le queda vivo.» 

Y esaera mi desesperación, y ese mi encono, y 
esas mis grandes fatigas que me hacían desan­
grar el pulmón y dejarlo más seco que un hilo. 

Cuando llegaba mi, hora, decía yo á mi gente 
¡fuera! y él ' se acercaba para prepararme el 
toro fingiendo humanidá. Y yo me arrimaba con 
el trapo hasta el morro, y yo daba pases de pe­
cho que hacían palidecer á los ¡espectadores, y 
yo cuadraba como el arte manda, y citaba y re­
cibía, y tenia después que convertir la muleta 
en toballa pá limpiarme la sangre del morrillo, 
y á todo esto ná... muchos aplausos sí, pero el 
maestro, el gran maestro era aquel que hacia 
mohines á la fiera , y la daba coscorrones en el 
testuz, y la limpiaba los mocos como nodriza á 
su bebé, y ponía banderillas como cualquier de 
mis banderilleros, y... ¡Vamos, esta es la deseŝ  
peracion más grande que pasa por alma hu 
mana, y juróte, que desde aquí toavía siento 
que se me achicharran los dientes, y noto un 
hormigueo en el vientre como si estuvieran ras­
gándome la tripa tóos los cuernos de una íorá! 

Ando aquí á bofetá limpia con algunos de/un. 
tos del tendió 10, que medicen cuando pregunto 
por t i , que eres un torero de mucho valor, pero 
que no sabes por dónde íe andas. Pues malos o/L 
cionaos, les digo y o, ¿créen ustedes que á los toros 
se mata solo con el corage? Entonces el primer 
torero del mundo hubiera sido Fierabrás, que 
cuando daba en hueso, sor/afot la es/)áa y se lan­
zaba á los cornúpetos con la boca abierta pá 
comérselos á bocados. El valor, es cierto que 
á veces oscurece la inteligencia, pero es porque 
pone de su parte lo que ella no puede alcanzar; 

y así, cuando á un general le faltan los planos 
y desea á todo trance vencer á su enemigo, echa 
pá la espalda toas las reglas de su táctica y 
solo se acuerda que tiene corazón; del mismo 
modo el torero pone este huésped del pecho á su 
servicio cuando le tocan bichos de sentío, q a e p á 
estos ladrones no se ha escrito n á , y aunque se 
hubiera escrito, desgraciao de aquel que en aque­
llos momentos echára mano de los papeles y nó 
de la sangre torera que en forma de valor debe 
saltarle por los ojos y martillearle las sienes. 

Me harás el favor de no enseñarle este parra-
filio á la Manuela, pues te lo voy á decir en 
secreto. Algunos que han nació pá cartujos, y 
equivocándose en el camino resultaron hom­
bres, te critican por lo enamorao y bullanguero 
y... acometeor... ¡Válgame Dios, Frascuelo, y 
cómo los malos sastres, cuando no hayan dejetos 
en las costuras del chaleco, los buscan en las 
otras prendasl Fuera yo á torear ante un público 
sin buenas mujeres y yá pudiera salirme un 
toro más noble que la amistá, que al toril me lo 
habían de echar por lo desaborío que iba á estar 
con él; pero que al comenzar el paseo vea yo 
relucir en los palcos los ojos de mis ensueños, 
que resguardada por la mantilla vea yo nublar­
se aquella frente, sobre la que juegan dos negros 
rizos, que á la luz del radiante sol admire yo 
aquella boca criada para dar besos, aquellas 
mejillas puestas allí para recibirlos, aquel tor­
neado brazo con que me ha de saludar si venzo, 
aquellas negras ¡pestañas que se han de hume­
decer si salgo herido, y aquel abultado seno, en 
fin, que ha de conmoverse también al compás de 
miffaena; que entonces ni los peligros me arre­
dran ni los aplausos me bastan, y créome tan 
gigante en la ovación, que ni un alamar de mi 
chaquetilla cambiara entonces por estos jiro­
nes de oro y fuego, que anuncian la salida del 
sol, y le acompañan más tarde en su carrera. 

Mucho quisiera decirte, y solo la pena de ha­
cerme pesado vá á poner punto á mi pluma... 
pero escúchame un poco más. 

Cuando apenas dejaste la contrata de Ma­
drid , y entre pariéntesis te diré que hiciste muy 
reiebien, tocóle venir pá acompañarme un de­
monio de usurero con más años de edá que 
robos en poblao tenia hechos. El marditoera más 
aJinionao á toros que á cobrar intereses, y te 
criticaba á menudo por tu inmodestia, es decir, 
porque después de una buena estocá te veía de­
jar el estribo de barrera y rodear la plaza bus­
cando palmas y tabacos. 

¿Has visto un inteligente 
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pues que ól en toa la semana no hacia más que 
apoderarse de lo ageno, lengua tenia p á mor­
murarte porque fueras á recoger en cinco minu­
tos lo que habías ganao á costa de tu existencia. 
¡ Cuando te digo que algún afleionao de esos lo 
quisiera ver como á un percal, ensariao por los 
dos pitones!... 

De lo que te diga la gente del oficio, muy 
poco se te puede importar, que los monaguillos 
debían ser santos por vivir entre paños de al­
tares, y riñen hasta por el moco délas velas. 
Se me hablaba días pasados de tus heridas...— 
¿Lo ve usted, José?—me decía un melitarque te­
nia tre s entorchaos y no había weMao nunca;— 
si Salvador fuera un torero, no tendría tantos 
percances. Me negué á responderle; pero me hu­
biera alegrao en aquella ocasión tener la fisono­
mía encueros de tóos los legítimos maestros de 
nuestro arte, pá que ios ojos del meliiar se hu­
bieran espantao ae ver tantos costurones, y 
liubíera tardao diez siglos en contar, sin tocar 
á parte, las herías eicatrizás del cútis. 

Ese milagro, 'querido Salvador, de los maes­
tros que se vienen aquí sin que |los toros l̂e ha­
yan agujereao la piel, me parece al del otro mi­
lagro también del tio Ropones.—«Tío Ropones, le 
preguntaba un guasón deseando oír una gracia 
de los labios del gita o, que era herrero por mas 
señas, ¿cómo se la compone osté pa tener una 
i ragua que despide un joyin más negro que la 
proüeza, y estar siempre su cwerpmío tan limpio 
y tan emperejílao ? — « La cosa es mu fácil, con­
testaba el calé dándose infundios de maestro; 
los aprendices están tó el día apegao al jomo y 
yo los dirijo en de la taberna.» 

Pues aplícale esto de la taberna á muchos 
de nuestra profesión, y ahora verás por qué á 
pesar de estar toreando, pueden poner un pues­
to p á vender salú. 

¡Adiós 1 no creas que olvido algunos de tus 
deíectos jaá echártelos en cara; en mí segunda 
carta lo haré. Solo he querido ahora hacerme 
cargo de las malas lenguas que de tí mormuran 
pá que no lo vuelvan á hacer. 

A Rafael, sí se te presenta á tí con jumos de 
maestro, no le dés expresiones mías; sí te trata 
como á compañero, estréchale de verdá en tus 
brazos. 

Montes anda desde aquí echándole bendi­
ciones; Pepe-Hillo bebe los vientos por defender 
á un jóven matador que á tóos un día, según dice 
él, a á dar el opio. El defensor acérrimo de tí y 
de tu toreo lo tienes y lo tendrás siempre en tu 
afectísimo 

José Redondo (E¿ Chiclanero). 

EN SEVILLA. 
i L a s hazañas no son para anticiparlas sino para celebrar­

las» decia dias pasados nuestro amigo M . . . t an no tab le p o r 
su gracejo andaluz c o m o p o r su a f i c ión á los toros . V i n i e r o n 
los telegramas, m á s tarae l a prensa de l a perla del Betis y 
todos e s t á n contestes en af i rmar que l a corr ida verif icada 
a l l í ha sido u n acontecimiento t au r ino . 

Frascuelo recibió su p r i m e r t o r o , segundo de l a cor r ida . 
Cara-ancha recibió a l a usanza de los m á s afamados 

diestros. 
Currito dio u n volapié, de los que hubiera d ibujado Cos­

t i l la res , si este diestro hubiese manejado t an b ien e l l á p i z como 
e l estoque. 

M a d r i d á todo esto desamparado. E n las provincias las 
h a z a ñ a s , en la C ó r t e l a brega de ios dias de t rabajo . 

Y que la o v a c i ó n ha sido para e l j ó v e n diestro Campos, 
es cosa y a indiscut ible , f i g ú r a t e , af icionado lec tor , que e l 
c ie lo semeja e l co lor p l o m i z o de los malos augurios , que a l ­
gunas gotas de agua ponen en c o n m o c i ó n e l hermoso peinado 
ü e las sevillanas, que Frascuelo ha despachado su toro de 
una soberbia hasta los rubios y que Cara-ancha hace e l salu­
do de ordenanza. . . 

1 Fuera 1 g r i t a e l j ó v e n diestro á su gente que quiere ayu­
dar le en l a laena. Desplega e l t rapo en los mismos hocicos 
d e l a n i m a l , le pasa con tres a l na tu ra l , dos soberbios de pe­
cho y una en r edondo . . . H a y mete e l p i é . . . ¡ q u é s e n s a c i ó n ! . . . 
e l t o ro se le arranca d i r ig ido por l a mule ta , y á los dos pasos 
cae l a fiera her ida de muer te , con una estocada cuya e m p u ­
ñ a d u r a posa sobre los mismos r ú b i o s de Frimavero. 

Este era e l nombre d e l t o r o . . . ¿ I n d i c a r á esto l a p r i m a ­
vera de mejores dias para e l arriesgado lidiador? 

Has t a e l S o l , dice u n cronista ae l a h a z a ñ a , s a l ió en aquel 
ins tante á fin de i l u m i n a r e l rostro de diez m i l espectadores 
que a p l a u d í a n entusiasmados. . . 

Frascuelo no quiere ser menos que nadie , y se ha propues-
l o consumar l a suerte que i n m o r t a l i z ó á R o m e r o , 

0 ser ó no ser; esto no l o h a b r á é l le ido en Shakespeare 
pero se lo decimos nosotros. 

Nuestros aplausos a l Curro, que en o p i n i ó n de todos h izo 
l a faena m á s clásica de l a tarde. 

D e los bander i l leros V a l e n t í n y Currinche. 
D e los picadores Colita, 
L a entrada floja , po r los amagos de l l u v i a . 
Y l l o v i ó en efecto, pero fueron p a l m a s , tabacos . . . . y 

gr i tos de entusiasmo d e l sexo feo, y tiernas miradas de las 
hermosas. : 

EN MÁLAGA. 
L o s toros de M u r u v e no dieron j u e g o . Blandos en e l p r i ­

mer tercio de l a l i d i a , m o s t r á r o n s e recelosos y descompues­
tos en l a hora suprema. Rafae l v e s t í a traje naranja con m o r i ­
l las negras ; Salvador de azul m a r i n o con o r o . 

L a g a r t i j o h izo con su p r i m e r to ro una tarea deslucida; 
d i ó l e á su paisano, pues e l a n i m a l se l l a m a b a Cordobés, u n 
mete y saca á v o l a p i é s en m a l a parte y con cuarteo. 

Frascuelo e m p l e ó para su segundo , l l a m a d o Talle-alto, 
u n bajonazo en e l pescuezo. T o t a l i g u a l . 

E l ú n i c o to ro que pudo prestarse á a l g ú n l u c i m i e n t o , fué 
e l q u i n t o . D e n o m b r e Cartagena, negro en c á r d e n o , co rn i ­
abier to y bragao. Rafae l le c o l o c ó , á l a sal ida de l capote de 
la Pasera , u n pa r m u y bueno , aprovechando, luego o t ro de­
lantero a lgo des igua l , siendo perseguido . . . Comienza l a ova­
c i ó n a l d ies t ro . . . se dis ipa e l profundo disgusto de l p ú b l i c o , 
y renace l a a l e g r í a . 

Suena l a hora de matar , y entra o t ra vez en juego L a g a r ­
t i j o , que a l pa r t i r l e e l a n i m a l desde los m e d i o s , t i r a l a es­
pada y l a mule t a a l r edonde l . V u e l v e á su s i t i o , y m u y pre­
c ip i t ado , pues estaba revoltoso e l Cartageno, d á tres naturales , 
dos c o n l a derecha , uno de pecho p repa rado , y dos al tos , 
para tirarse c o n una estocada de lan te ra , casi á u n t i e m p o sa­
l i endo po r la cabeza y d e t e n i é n d o l e c o n las manos e l derrote 
de l m o r r i l l o , como si fuera á hacerle u ñ a caricia de despe­
d i d a . 

E l to ro se e c h ó , y d i ó p r i n c i p i o e l entus iasmo. . . S o m ­
breros , l ev i t a s , p a ñ u e l o s . . . y l a oreja de l M u r u v e . 

' E n con jun to ; l a faena de ambos matadores no p u d o ser 
m á s desgraciada; y es que los toros conspiran á veces contra 
l a fama de los maestros. E l e s p í r i t u de pa r t ido p r o p o r c i o n ó l e 
á Rafae l muchas m á s palmas de las que é l esperaba escuchar. 

i C u á n d o d e s a p a r e c e r á n esas p e q u e ñ a s pasiones de los 
malos aficionados! A cada cua l l o suyo , y D i o s para todos. 

TOROS EN MADRID. 

Sexta corrida de abono verificada el 21 de Mayo 
de 1882. 

¿ N o c r e e r á n ustedes creer que e l S o l de Espafia é s aficio­
nado á toros? D i g a l o si n ó su inesperada a p a r i c i ó n en los dias 
de cor r ida . E n l a noche de l s á b a d o , humedad en l a a t m ó s f e r a , 
f a l t a de luz en e l c i e l o . . . desanimados los constantes admi ra ­
dores de l arte de C u r r o - C ú c h a r e s . Sucede á este dia e l d o m i n ­
g o . . . los rayos de F e b o empiezan á esclarecer e l hor izonte , 
e l firmamento se reviste de su azulado m á s p rec ioso . . . ¡ P o r 
fin hay c o r r i d a l . . . 

Y l a h u b o ! . . . a l entrar en l a p laza , u n car te l anunciaba 
á los paseantes d e l r edonde l , que e l piso de l a plaza no per­
m i t í a hacerle una v is i ta antes de l toque de despejo. N o s aso­
mamos po r nuestro t end ido , y en efecto, e l co lo r de l a arena 
tenia u n t in te par t icu lar , u n mat i z parduzco, a lgo parecido a l 
aspecto b lanquecino de u n cometa m i r a d o con telescopio. 
¡Bas ta de a s t r o n o m í a ! 

» » 

Las cuatro y med ia eran, en pun to cuando D . Rafae l 
Urosas a p a r e c i ó en e l pa lco presidencial . 

L a s cuadri l las h i c i e ron su paseo de costumbre, f o rmando 
a l frente de ellas Machio, Cara-ancha y e l Gallo. 

L i d i á b a n s e seis toros de D . J o s é A d a l i d (de S e v i l l a ) , y 
previas las ceremonias de costumbre y e l consabido quiebro 
d e l B u ñ o l é r o frente a l cabal lo mon tado p o r e l a lguac i l , s a l i ó 
á l a arena e l 

i . 0 D e l que no decimos saltó porque se a p a r e c i ó á los 
espectadores tardo y pausado como si fuera á hacer a lgo de 
impor t anc i a . L l a m á b a s e Rosadillo, y era negro bragao, 
delantero y ast i l lao d é l o s dos. E m p e z ó b i e n en los p r imeros 
puyazos y d e s p u é s v o l v i ó l a cara a l cast igo. D e Juaneca, á 
quien e l p ú b l i c o le d e m o s t r ó sus ant iguos recuerdos, r e c i b i ó 
dos lanzadas y c inco de Aguje tas , ra jando é s t e en l a segun­
da vara y t ronchanco e l p a l o . E n una embestida s a c ó e l toro 
á Juaneca á los medios s in que pudiera s e p a r á r s e l e d e l 
cabal lo ; Punteret l e t e n t ó l a cola y e l p iquero a lgo c o m p r o ­
me t ido se l l e v ó l a divisa ; durante la suerte de v a r a S . M . e l 
Rey a c o m p a ñ a d o de las Infantas a p a r e c i ó en su p a l c o . Ber­
nardo Ojeda sa l ió á parear y l o h i zo con u n o de e x p o s i c i ó n 
y de g ran m é r i t o . Cosme c o l o c ó o t ro a l cuarteo. D . J o s é 
M a c h i o cuando o y ó e l c l a r í n d i ó las buenas tardes á l a Presi­
dencia y se c o l o c ó frente á su adversario. L e p a s ó c o n uno 
n a t u r a l , dos con l a derecha y otros dos de t e l ó n pa ra darle 
una estocada baja á v o l a p i é y otra ladeada y h o n d a en l a 
misma suerte; i n t e n t ó e l descabello consiguiendo a l g o . E l 
p ú b l i c o m a n i f e s t ó su desagrado po r tan deslucida faena. E l 
l i d i a d o r v e s t í a de grana y o r o . 

A l arrastre de las m u í a s se d e j ó ver e l abonado m á s cons­
tante y afor tunado de l a p laza , el perro Paco. L e l l amamos 
a s í , porque nos consta e l poco dinero que paga po r su b i l l e t e . 

2.° Javaito; berrendo en n e g r o , cap i ro te , bo t inero y 
a lgo vele to . A l g o b lando en varas y de a l g ú n sentido. Tres 
puyazos d i ó l e Agujetas , y dos Juaneca; Juan Fuentes m o j ó 
t a m b i é n . D e f e n d i é n d o s e en p a l o s , c o l g ó l e u n par de é s t o s , 
de s igua l . Campos ( P . ) , o t ro a l aire y o t ro á l a media 
v u e l t a ; B a r b i , tras dos salidas falsas , puso u n par abier to a l 

cuar teo : este segundo tercio h í z o s e pesado po r l a brega de 
los chicos. Cuando av i só e l Presidente , Cara-ancha c u m p l i ó 
con é l , y d e s p u é s de este acto de a t e n c i ó n se e n c a r ó con e l 
de A d a l i d , a l que p r e p a r ó con dos naturales y otros dos con 
l a derecha, para arrancarse á v o l a p i é con una media po r 
todo l o al to y en su s i t io . Aplausos . E l matador se r e s i n t i ó 
de l brazo derecho , una vez consumada l a suerte ; v e s t í a de 
grana c o n m o r i l l a s negras. 

Enamorado; ber rendo en co lo rao , bo t inero y apretao de 
cuerna. C u m p l i ó en e l p r imer tercio , derrotando por a l to en 
e l ú l t i m o . Juaneca c o l o c ó cuatro varas y tres Aguje tas , de­
jando é s t e una vez l a pica en e l m o r r i l l o . G a l i n d o cuelga a l 
cuarteo par y medio , e l par de los buenos , y A l m e n d r o uno 
bajo a l cuarteo, y otro regular á la media vuel ta . D . Fer­
nando G ó m e z saluda c o n m o n t e r i l l a en mano a l Sr. U r o ­
sas , y l l ega hasta e l de A d a l i d para abanicarle con c inco a l 
na tura l y cuatro con l a derecha, para .un pinchazo. U n o con 
la derecha y cuatro naturales, para u n segundo pinchazo. D o s 
naturales para ot ro t e rce ro , y uno natura l con uno en re­
dondo para una corta buena. A l g u n o s aplaudieron. E l G a l l o 
t o m ó e l o l i v o en sus pr imeros pases, y sufrió dos desarmes. 
V e s t í a de l i l a con alamar&s negros. 

Panadero, negro , l i s t ó n , corni-abier to y de l ibras . F u é 
vo lun ta r io y se c rec ió a l castigo. Siete puyazos t o m ó de Jua­
neca y cinco de Agujetas , e l p r imero r a j ó en l o bajo. E n l a 
c a í d a a l descubierto de l p r imero p ú s o s e a l qui te Cara-ancha 
entrando d e s p u é s el G a l l o . S o n ó l a . señal de rehiletes y a l cielo 
le p a r e c i ó que era para descargar agua. Punteret , calado de este 
preciado l í q u i d o hasta los huesos, cuelga dos pares cuarteando, 
e l P u l g a uno en l a misma fo rma . Soberbios paraguazos en e l 
tendido y que c a í a n como rayos sobre l a cabeza de algunos. 
N o solo andaba e l t i empo revuelto en las alturas sino en la 
t ierra , d í g a l o M a c h i o , que por l o tormentoso de su faena no 
queremos siquiera recordar la . H u b o sobra de pases, de esto­
cadas y de pinchazos; po r fin u n tercer descabello q u i t ó l e a l 
to ro de que cayera tanta agua sobre su agujereada p i e l . C o m o 

; e l p ú b l i c o t e n í a las manos entretiesas con los paraguas. . . s i l b ó ; 
fué u n aplauso de recurso. ' 

Ceaceró: a s í l l a m á b a s e e l qu in to to ro ; era neg ro , bragao, 
abiertp de cuerna y a s t í - f i n o . C o n c l u y ó por vo lve r l a cara; 
en palos y en l a muer te receloso y deseando cojer. T re s p u ­
yazos r e c i b i ó de A g u j e t á S y cuatro de Juaneca. E l B a r b i sale 
dos veces y deja u n par mediano cuarteando, y med io á l a 
media vue l ta . Campos ( P . ) se pasa cuatro veces y clava me­
d io par p r i m e r o y luego u n o . Cara-ancha sale á e n t e n d é r s e ­
las c o n Ceacero, que estaba receloso y escarbando l a arena. 

• P r é v i o s u n pase na tu ra l , tres de t e l ó n y tres con l a derecha 
con que t a n t e ó d c s c o n f i a d á n í e n t e e l diestro á l a fiera que se 
le colaba en cada saludo d e l t rapo , le r e m a t ó de u n bajonazo 
t i r á n d o s e á v o l a p i é . Pitos en abundancia . 

Cisquero; negro , bragao , b ien puesto y de m é n o s l ibras 
que sus hermanos. T a r d o en varas y m u y bueno en las d e m á s 
suertes. Cuatro varas r e c i b i ó d é Agujetas y tres de Juaneca. 
A l m e n d r o y G a l i n d o fueron ios encargados de trabajar en e l 
segundo te rc io . Este puso u ñ par y aquel dos, de los que no 
se ocupa l a his tor ia . E l G a l l o deja e l estribo de barrera y se 
encara con CVj^am?, á quien con bastante arte á ratos, trastea 
a l na tu ra l y en redondo para pasarse sin he r i r , dar u n p i n ­
chazo, una c a í d a y tendida á v o l a p i é , una a l ta l o m i s m o 
pero corta , y o t ra cor ta y descolgada <r«arfe««úk'. 

Va r io s intentos de descabello fueron l a ú l t i m a faena de l 
G a l l o , una vez que v i ó e l redondel invad ido p o r las mejores 
r ú b r i c a s de esta p laza y por e l perro nacional, que e v i t ó a l 
p u n t i l l e r o d é u ñ a cogida l l e v á n d o s e é l u n varetazo. . . 

¡ Q u é i r r a c i o h á l i d a d t a n recargada de bel los sentimientos! 

A P R E C I A C I O N . Machio ha estado torpe y desconfiado 
en su faena. íú. enhilarse con sus adversarios l o hat í a j ^ m z 
de.linea de l p i t o u derecho, y a s í las estocadas resul taban ba­
jas ó atravesadas. ¿Por q u é n o cuadra usted á las reses con l a 
mule ta , Sr . D . J o s é , c o m o en l a p laza v ie ja se l o vei irnos ha­
cer antes áel percance de l 74? E n l a d i r e c c i ó n n o an l u v o us­
ted d e l todo m a l , en los quites capote, y por l o 
tan to , demasiada salida á T o s toros s in luc imien to a l remate 
de l a suerte. 

Cara-ancha no es t o d a v í a para nosotros e l notable l i d i a ­
dor de la temporada de l a ñ o pasado, n i e l mi smo que en Se­
v i l l a t o r e ó e l J u é v e s y l e h a b l ó a l Guada lqu iv i r de tú. Es ver­
dad que hasta ahora los toros de l a C ó r t e no han quer ido que 
é l se luzca . . . ¡ p e r o tenemos tanto e m p e ñ o en que quiera é l ! 

E n su p r imero supo usted aprovechar t i r á n d o s e á los p o ­
cos pasos c o n una media, que si l l ega á ser entera, es e l v o ­
l a p i é de l a t emporada ; en su segundo le v imos largo y des-
eonfiado en l a cabeza, l l eno de dudas y estrañándose s iempre 
que e l to ro h a c í a a l g ú n m o v i m i e n t o : queremos concederle 
que e l a n i m a l era de cuidado, que se quedaba y nada h a c í a á 
los ¿«OT/ÍÍ de l a mule ta ; pero los matadores que se h a n co­
locado á l a al tura en que usted se encuentra, contando con 
u n p ú b l i c o que desea bat i r le m u c h í s i m a s palmas, t ienen para 
con é l y para con «1 arte dobles obl igaciones . So lo c o m o 
ú l t i m o recurso, puede emplear e l diestro bajonazos c o m o e l 
que usted d i ó a l qu in to de l a tarde, y esto es siempre m á s 
admis ib le entre los maestros, que los que aspiran á las altu­
ras p o r e l camino donde se h a l l a n las dif icultades. Su l i d i a 
en e l p r imer tercio, resulta a lgo p á l i d a p o t esto m i s m o . . . 
siendo m á s de e s t r a ñ a r cuando tiene usted condiciones de re­
vest ir la toda e l la de co lo r de rosa. 

Gallo p a s ó a lgo m o v i d o su p r i m e r contr incante . A l her i r , 
el to ro se desarmaba y no p o d í a l l egar con l a mano a l pe lo . 
E l trasteo dado a l segundo nos g u s t ó mucho m á s . 

L a corr ida en general ha estado c o m o e l t i empo , desapa­
cible y fa l ta de a t rac t ivo . L a entrada u n l l e n o . L a Presiden­
cia d u r m i é n d o s e en l a suerte de varas. D e los rehiletes, u n 
par m u y bueno de Ojeda y o t ro de Punteret . L o s picadores. . , 
á ratos. Cabal los muertos ocho , salvo error ú o m i s i ó n . 

ALEGRÍAS. 
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